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PASEOS POR LA HISTORIA DELARTE:  

LA PINTURA  

El Bosco, es uno de los pintores m§s apasionantes y enigm§ticos de toda la historia de la pintura. Un precursor del surrealismo En 

esta obra, depositada en el Museo del Prado, aparece un enorme carro repleto de heno y un sinfín de personajes. En la cima del 

carro se desarrolla una escena cortesana, unos amantes, la m¼sica, y un §ngel y un diablo. Es una especie de ñjard²n del amorò don-

de el ángel mira a Jesucristo en una nube mientras el diablo participa del juego musical y sexual que se adivina. Jesús presenta una 

expresión de paciencia infinita mientras levanta los brazos .El tríptico abierto está dedicado al pecado. El Bosco recrea un proverbio 

flamenco: ñEl mundo es como un carro de heno y cada uno coge lo que puedeò. Todos los estamentos, incluido el clero -censurado 

por vicios como la avaricia y la lujuria-, quieren coger ese heno y subirse al carro. Para lograr su objetivo no dudan en cometer todo 

tipo de atropellos y pecados, incluso el asesinato. El heno representa las riquezas temporales (que se acaban) y son objeto de la 

codicia generalizada, tanto de ricos como de pobres  

Hyeronimus Van Aeken, apodado El 

Bosco (1450-1516) fue un pintor holand®s fasci-

nado por reflejar en sus obras una visión total y 

completa del hombre, que incluye no sólo sus 

gestos, rasgos y actitudes, sino diferentes enfer-

medades y defectos físicos, fruto de su visión 

onírica del universo que le rodeó. 

Entre sus cualidades técnicas destaca-

mos: el detallismo y  recreación de los objetos 

con alto grado de realismo, preciosismo en el 

color, su variedad y riqueza; supeditando éste y 

la luz  al tema tratado en cada tabla. Este pintor 

es capaz de crear los efectos luminosos más 

chocantes, utilizando la fantasía y la burla, la 

ironía la minuciosidad en el detalle, adem§s del 

cuidado por la perspectiva y la originalidad en el 

tratamiento del tema. Utiliza una perfección 

técnica de muy buena calidad en el dibujo 

El Carro de Heno, es un tr²ptico com-

puesto por tres tablas donde, al cerrar las dos late-

rales, aparece un pasaje titulado El Camino de la 

Vida en el que se representa a un viandante en-

vuelto en los peligros del viaje .La avaricia es el 

pecado principal que se representa en el tríptico. 

También la gula queda suficientemente ilustrada. 

. La temática del cuadro que comentamos se 

debe en gran parte a que El Bosco fue un pintor 

moralizante y crítico con la sociedad de su tiempo 

y este cuadro es un fiel reflejo de su actitud al res-

pecto. Satiriza el mundo de su época con un agudo 

sentido crítico, por medio de desenfrenadas visio-

nes oníricas repletas de seres monstruosos. Sin 

embargo su obra está cargada de una intención 

moralizante propia de la época, en la que el pecado 

es omnipresente. 

EL BOSCO: 
ò El mundo es un carro de heno, del cual cada uno toma lo que puedeò                                   

Alfredo Pastor Ugena 

http://www.museodelprado.es/enciclopedia/enciclopedia-on-line/voz/carro-de-heno-el-el-bosco/
http://www.museodelprado.es/es/submenu/enciclopedia/buscador/voz/bosco-el-hieronymus-van-aeken-bosch/
http://es.wikipedia.org/wiki/El_Bosco
http://personal.telefonica.terra.es/web/jack/bosco/cuadros/monstruos.gif
http://nauscopio.nireblog.com/post/2008/10/10/el-mundo-es-un-carro-de-heno-del-cual-cada-uno-toma-lo-que-puede


4  

El Bosco, según algunos estudiosos, 

pasaba largos ayunos para tener visiones y 

alucinaciones y poder crear obras imaginati-

vas y originales. Sus cuadros están repletos 

de mensajes ocultos y enigmas difíciles de 

descifrar. Muchos de los temas de sus pintu-

ras, en las que plasmó su particular universo 

de sueños y fantasías, tienen como fondo la 

sabiduría popular recogida en refranes y pro-

verbios. 

Sus personajes reflejan la pasión 

humana, con sus bondades y mezquinda-

des ;pero, además, aparecen representados 

con las enfermedades y patologías conocidas 

en la Edad Media. 

Observamos cómo pinta  un carro  

gigantesco que está completamente lleno de 

heno. Según todos los expertos, el tema alude 

a un vers²culo de Isa²as: ñToda carne es como 

el heno y todo esplendor como la flor de los 

campos. El heno se seca, la flor se caeò. Es-

tamos ante una alegoría de lo efímero de los 

bienes y placeres materiales y de lo pasajero 

de todo lo de este mundo. 

A esa felicidad terrenal y material, 

representada por el carro, quieren subirse to-

dos. En ese intento están todas las clases so-

ciales, reyes y obispos, pueblo llano, etc. El 

pueblo bajo se pelea y se empuja por conse-

guirlo desesperadamente, mientras príncipes 

y prelados cabalgan mansamente porque ya 

tienen la riqueza (el heno) conseguida; repre-

sentan el pecado del orgullo. 

A los pies del carro vemos otros peca-

dos capitales, así podemos contemplar el 

mendigo farsante (con un ni¶o), es la avaricia 

que conduce al engaño y al fraude. El médico 

embaucador (con diagramas y frascos en una 

mesa para impresionar a sus víctimas) tiene la 

bolsa llena de heno al tener ganancias conse-

guidas ilícitamente. A la derecha varias mon-

jas introducen heno en un saco (atesoran ri-

El Carro de Heno: El Bos-

co aquí realiza una autentica 

sátira de la vida. Representa 

al mundo en forma de un 

carro del que cada cual saca 

lo que puede. Observamos 

como cada uno de los perso-

najes tiene vida y contenido 

propios. 
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quezas) y las está vigilando un 

monje con una abultada panza, 

símbolo de la gula. 

Varias escenas de violencia 

se desarrollan en torno al carro co-

mo: una extracción de muelas, un 

degollamiento, la limpieza del cu-

lito de un niño y un asadero de pe-

ces. Detrás del carro y a caballo, 

a p a r e c e n  e l  e m p e r a d o r 

(Maximiliano de Habsburgo), el 

rey (soberano de las provincias 

flamencas) y el Papa, como si fue-

ran escoltando la hierba. Diversos 

seres monstruosos tiran del ca-

rro.El Bosco denuncia con estas 

escenas el egoísmo, la codicia y la 

ambición que anidan en el ser 

humano sea cual sea su condición 

social y económica.. 

La pintura de El Bosco ha 

generado ingente literatura e inter-

pretaciones por su carácter 

enigmático y simbólico. La con-

templación de su obra no deja indi-

ferente a nadie. La compra de sus 

obras en España se inicia con los 

Reyes Católicos, pero fue Felipe II 

quien reunió un mayor número de 

tablas. ñEl rey prudenteò fue el 

principal coleccionista de su pintu-

ra, y los críticos hasta el siglo XX 

siempre la interpretaron en clave 

moralista.  
 

La tabla derecha representa 

el infierno: el destino de 

los pecadores, con castigos 

acordes a sus faltas Esta-

mos en una época en la que 

la Iglesia llevaba siglos 

predicando iconográfica-

mente a la población que el 

mundo era una lucha im-

placa-ble entre el Bien y el 

Mal, entre Dios y el Dia-

blo, entre seres monstruo-

sos y seres será-ficos que 

se debatían por llevar a la 

humanidad a su terreno. Se 

ve a la humanidad arrastra-

da por el pecado, por ese 

carro de heno, metáfora de 

origen bíblico alusiva a lo 

efímero y perecedero de 

las cosas de este mundo.  

El lateral izquierdo del cua-

dro, representa la creación 

del hombre, el paraíso y la 

expulsión. muestra su origen 

en el mundo, desde los ánge-

les caídos al pecado de Eva. 

La fantasía de El Bosco es 

fascinante y sobrepasa la de 

la representa-ción medieval. 

El mundo que crea es un 

verdadero mundo al revés de 

seres imposibles sacados de 

oscuras pesadillas y de gro-

tescos temores. Su obra des-

borda la tradición e introduce 

numerosos elementos simbó-

licos y ocultos, que no hemos 

sido capaces de interpretar  
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Nicolás del Hierro 

Flor del Azahar. 

El nombre de esta flor, 

proviene del árabe Al-

azahar, que significa flor 

blanca 

En las tardes de abril, Sevilla huele a azahar 

por muchas de sus calles. Los naranjos 

ofrecen esa floral bienvenida que hacen del 

viajero una ilusión aromática mientras pa-

sea por el barrio de Santa Cruz, se detiene 

en la plaza de Doña Elvira o se adentra en 

el Patio de los Naranjos, antes de realizar la 

visita a los Reales Alcázares. 

El cruzar el Puente de San Telmo nos da 

paso a otro sentido, algo que nos permuta la 

condición sensitiva y nos alegra al haber 

viajado a este lugar del sur, donde España 

nos retrotrae a tiempos it§licos. (ñEstos Fa-

bio, ay dolor, que ves ahora / campos de 

soledad, mustios collados / fueron un tiem-

po Itálica famosa...ò) Pero dejemos los ver-

sos que nos llegaron a la mente así como 

una hora más tarde de haber iniciado el pa-

seo, y mientras contemplábamos las rique-

zas históricas de sus yacimientos en el Mu-

seo Arqueológico. 

Ahora acabamos de cruzar el puente de San 

Telmo y la vista se nos va, en la lejanía, 

hacia la Torre del Oro y la Giralda. Más 

cercano el Palacio de San Telmo, la antigua 

Escuela de Navegantes, aunque el rodar del 

microbús donde viajamos docena y media 

de escritores, fotógrafos y cámaras se de-

tendrá, como estaba previsto, y nos hará 

bajar frente a la Catedral, donde, por seguir 

el establecido itinerario, no entraremos. Sí 

pasamos a Los Reales Alcázares, detenién-

donos, principalmente, en el Palacio de don 

Pedro el Cruel (o el Justiciero). Antes, amo-

rosamente, nos habrá perforado las fosas 

nasales ese olor a azahar que emana de los 

árboles que pueblan el Patio de los Naran-

jos, mientras el guía oficial, con su palabra, 

estará conduciendo nuestra atención hasta 

el tiempo del siglo X., hasta el rey/poeta , 

Almutamid, quien cantaba el amor y el pro-

greso de su época soñando en el futuro. 
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Pasamos al palacio de Don Pedro el 

Cruel, suntuoso, sobrio y sombrío, car-

gado con las huellas ornamentales del 

árabe anterior, que uno no sabe por qué 

los reyes y poderosos de aquellos prime-

ros años de la expansión del cristianis-

mo en España, tenían que seguir la hue-

lla arquitectónica y el afiligranado del 

árabe, cuando habían guerreado, lo hab-

ían perseguido y derrotado unos años 

antes. Nadie pudo quitar su influyente 

sello estético en el Patio de las Donce-

llas; sus cerámicas, su arabesco y estu-

co, su lujo en el decorado. Habitaciones 

que fueron dormitorio, salones de reu-

nión, la suntuosidad, sus frisos y sus 

techos; incluso en el Patio de las Muñe-

cas, semejante al harem del árabe cuan-

do Don Pedro oficialmente poseyera 

estas instalaciones. Desde estos recua-

dros, mirar hacia arriba supone un 

lujo para el disfrute del ojo, como lo 

supone en todo el Palacio, de profu-

sión barroca, marmóreas columnas, 

hermosas celosías y el amplio mues-

trario de ornamental esteticismo. 

Hemos entrado con la caricia del aza-

har como aroma olfática, y con ella 

salimos de nuevo a los jardines. En el 

Gran Jardín dividido por su grutesca 

galería, que separa al nuevo del viejo 

pensil, encontramos desde el agapan-

to florido y la armoniosa palmera has-

ta el mirto señorial, agigantando su 

ordenara jardinería. 

Ya afuera, en el popular barrio, por 

estrechas calles a modo de laberinto, 

en la Judería, se nos habla del rey que 

protegiera esta raza, de la convivencia 

de las tres culturas y de cómo luego 

todo se dispersaría, hasta llegar a lo 

que fueron ayer y somos hoy a lo lar-

go de la historia. Esta historia, difícil-

mente condensada en un paseo, donde 

el guía centró su interés sobre el her-

moso habitáculo que fuera de don Pe-

dro el Cruel, nombre que ahora nos 

repite, en el centro mismo de la Plaza 

de Doña Elvira, por ser ésta hija del 

administrador general de aquél, quien 

destacando sus dotes personales le 

concediera la distinción del nombre,  

La Giralda 

Torre del Oro 
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plaza, como se sabe, plena de naranjos 

que expelen un exultante olor de azahar, 

del que venimos disfrutando. Algo que 

se repite en la Plaza de 

Santa Cruz y que luego 

cambia de aroma en los 

Jardines de Murillo, 

donde se agiganta una 

diversidad arbórea, en-

tre los que destacaría-

mos centenarios ficus 

de surrealistas formas y 

estéreas raíces, como 

polifemos vigías de es-

tos verdes pulmones 

que hacen más fácil y 

humana la respiración 

en Sevilla.  

Plaza de Doña Elvira 

Patio  de la Doncella-Reales Alcázares 
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En la margen izquierda del rio Tinto, cerca 

de su desembocadura, se encuentra una zona de terre-

no realmente privilegiadaéEl paisaje es de una singu-

lar belleza de extensos pinares abiertos a la intensa 

luminosidad del mediod²aé La historia adquiri· reso-

nancia universal en este bello rinc·n andaluzé  En ®l 

se encuentran enclavados los pueblos de Moguer y 

Palos de la Frontera  y el Monasterio de la Rábida, 

cuyos solos nombres bastan para evocar una de las 

mayores gestas históricas: El Descubrimiento de 

Américaé Historia y arte alcanzan en estos lugares 

una maravillosa conjunción, y así, según la tradición, 

en la iglesia de Santa Clara de Moguer, or· Cristóbal 

Colón, antes de su salida a las Indias; en la de San 

Jorge de Palos, ley· el Comisario la pragm§tica 

por la que la Reina Católica autorizaba el reclu-

tamiento de gente para el viaje, y la Rábida, en 

fin, fue para el descubridor, a la par que refugio, 

centro de estudios y ense¶anzaéò. (del decreto de 

1967 que declaraba como conjunto hist·rico-

art²stico el sector denominado ñlugares colombi-

nosò en la provincia de Huelva).  

 

Hoy día, dentro del Paraje de la Rábida 

podemos disfrutar, en un reducido espacio en tor-

no al Monasterio Santa María de La Rábida, del 

Muelle de las Carabelas, el Foro Iberoamericano, la 

sede Iberoamericana de la Universidad Internacio-

nal de Andalucía, y el  Parque Botánico de José Ce-

lestino Mutis,  realidades monumentales y de inter®s 

turístico, científico y cultural que suponen un homenaje, 

tanto al Descubrimiento en la exaltación del inicio y 

regreso del Primer Viaje,  como al Nuevo Mundo. 

Pero una vez inmersos en estos maravillosos 

lugares, de todas las emociones que te embargan, se 

sobreponen sobre todas, la sobrecogedora admiración 

por todos aquéllos grandes personajes históricos que 

evocan y entre los que emerge, sobre todos: Cristóbal 

Colón, sin pretender un estudio exhaustivo, solo mo-

Monumento a la fe descubridora-Punta del Sebo-La Rábida 

Plano de la Rábida 

HUELVA,  

LUGARES COLOMBINOS,  

SUS PERSONAJES. Tomás Martín-Consuegra Naranjo 


